


Morsa Morsa 
nunca dormía por las noches.

Amaba observar las estrellasAmaba observar las estrellas  
y descubrir los colores 

del cielo.del cielo.



Pero entonces, durante el día, 
tenía tanto cansancio,

que

bostezaba
sin parar.

Todo el tiempo y 

en cualquier lugar.en cualquier lugar.
¡No lo podía evitar!



Cuando se calmaba un minuto, 

sus ojos comenzaban a cerrarse, su boca se abría despacio y, 

con un gran estruendogran estruendo, daba un enormeenorme

bostezo.bostezo.
Y luego 

otro,otro,

 otro, otro,

 otrootro 

y muchos 
más...


